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Para los padres
que se toman el
trabajo de aprender
a educar


“Lo bueno y breve, dos veces bueno.”

Esperamos que sea así.
Para sacar más partido,
recomendamos una primera
lectura rápida mirando los
dibujos con sus leyendas
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Introducción

En este nuevo libro, le estamos presentando al lector una propuesta que pretende responder a los cambios que se están dando en el mundo, con enfoques muy prácticos, de una filosofía educativa –Educación con Personalidad– que lleva a que los hijos crezcan más seguros de sí mismos, con una personalidad armónica y equilibrada, como reclaman los tiempos que corren.

Porque el mundo está cambiando a una velocidad de vértigo, empezando por el avance tecnológico, y continuando con la globalización de las comunicaciones y la economía que están llevando a un aceleramiento del tiempo histórico –lo que antes llevaba décadas, ahora sucede en meses– y, en algunos aspectos, a un relativismo moral, donde todo es válido.

Estos sucesos están modelando nuevas costumbres, que tienen aspectos muy positivos. Vamos hacia adelante en la búsqueda de la verdad, donde todos tenemos algo que dejar y algo que aprender. A su vez , se nos plantean enormes interrogantes: ¿avanzamos en humanidad?, ¿hay más paz en el corazón de las personas y en las relaciones interpersonales? Los hechos de este comienzo de siglo sugieren lo contrario, pero el mundo es bueno, y es bueno vivir en él.

Un termómetro fiel para tomarle la temperatura a nuestra civilización, para saber cómo nos estamos conduciendo, es observar cómo está la familia. Hoy se pone en tela de juicio su naturaleza, buscando justificar alternativas que no siempre reflejan la madurez de un compromiso en un proyecto de vida común. La convicción de un compromiso no sólo contribuye a dar solidez al matrimonio, sino que ayuda a fortalecer y consolidar la formación y el cuidado de sus integrantes en todas las etapas: infancia, adolescencia, madurez y ancianidad.

Nos preguntamos, entonces, ¿cómo está la familia? ¿Cómo se educan los hijos? Papá y mamá, principales actores en este nuevo escenario cambiante, ¿saben como manejarse? Queremos que aprendan a navegar y disfrutar de los cambios, en lugar de sufrirlos, es decir, tener personalidad para que los hijos tengan personalidad.

¿Qué es tener personalidad? ¿Qué pretendemos expresar cuando decimos que alguien tiene personalidad? Con esta palabra indicamos la adaptación de la voluntad y la inteligencia de la persona a una justa dirección; y tiene personalidad aquél que tiene principios nobles y se mantiene firme en ellos aún cuando esta fiel perseverancia le imponga sacrificios. En cambio, no tiene personalidad, quien contra sus propias ideas varía sus principios, según las circunstancias, según la sociedad, según los amigos, etc., y traiciona sus ideales cuando por ello tiene que sufrir lo más mínimo.1

Con un concepto más popular, también decimos de una persona que conocemos: “Le falta personalidad”, o decimos de otra: “Tiene mucha personalidad”. Se quiere significar al expresarnos de esta manera, que la persona a quien nos referimos produce o no produce un cierto efecto o una cierta impresión en los demás. Frecuentemente, cuando nos piden información sobre una persona, desean que formemos juicio sobre su “personalidad”, lo que se está pidiendo, en general, es una apreciación sobre la eficacia2, coherencia y actitud ante la sociedad del individuo en cuestión.

Un grupo de estudiantes calificó “con mucha personalidad” a la maestra que tuviera ocho cualidades: “conversación interesante, competencia, amplios intereses, inteligencia, complexión atlética, ser buen deportista, sincera, con capacidad de adaptación.”3

Podríamos complementar esta segunda concepción de tener personalidad, a la persona que no sólo resiste los cambios de la sociedad, sino que los genera, o influye en ella.

Hijos con personalidad… ¿Cómo lograrlo? En primer lugar, buscar y adquirir principios nobles y firmes, profundizando en la búsqueda de la verdad y en la convicción de hacer el bien. A esto, sigue el duro camino de ponerlos en práctica, con un ejercicio constante, reconociendo fracasos y errores, manteniendo siempre un norte, hasta lograr hábitos operativos buenos –virtudes- , independientemente de las circunstancias.

Esta tarea no es fácil porque implica un cultivo, un trabajo, una autoeducación del espíritu que lleva toda la vida, y que a su vez se debe guardar y cuidar como los perfumes más valiosos. ¿Qué sucede con éstos si se deja el frasco destapado? Se evaporan, y así pasa con nuestros valores y nuestros principios si no ejercemos una seria e inteligente autocensura ante una sociedad gobernada por el relativismo moral, “donde todo vale”. Recia, porque implica esfuerzos y abnegaciones sobre uno mismo, para vencer el desorden innato que tenemos dentro, estimulado por una sociedad materialista y hedonista que invade sigilosamente el hogar, el trabajo, las amistades, y a veces pontifica desde el Estado. Inteligente, porque busca conocer a fondo la verdad y mostrarla como un bien estimulante, atrayente y atractivo que nos mejora, perfecciona y enamora.

Es a los padres a quienes va dirigido este libro como un instrumento para la tarea más apasionante que tienen por delante, convencidos que “lo que hace la diferencia” en la educación no lo da el colegio, el club, los amigos, las computadoras, los idiomas, sino el ambiente familiar: estable, seguro, sereno, alegre, divertido, lleno de afecto y abierto a los demás. ¿Es posible hoy en día este ambiente? Sí, pensamos que sí: en la medida que los padres cultiven y desarrollen diariamente, y con convicción, el amor entre sí y planes concretos que les ayuden a configurar sus vidas y las de sus hijos hacia la verdad.

La base de la EP es la exigencia combinada equilibradamente con el cariño. Es esencial que ambos elementos estén integrados armónicamente para que la aplicación de la EP tenga sus mayores posibilidades de éxito. Un exceso de firmeza puede desembocar en un autoritarismo contraproducente. Si, por el contrario, el cariño impide o diluye el ejercicio de la firmeza, el intento educativo corre serio peligro de fracasar. Equilibrar el grado justo de ambos elementos, sin excederse en la exigencia ni ahogarla en el cariño, es la tarea más difícil que enfrentan los padres.

Como verán, quisimos acompañar las principales ideas de la EP con ilustraciones, porque pensamos que los pensamientos expresados en imágenes –¡llevaron días de trabajo en equipo!– permiten una captación más rápida, que luego se profundiza y completa con la lectura.

Para terminar esta introducción, una palabra sobre el equipo constituido para esta maravillosa tarea. Este libro no hubiera sido posible sin la incorporación de Marianella Ciompi y de María José Soler. Con su doble condición de madres de varios hijos y de psicólogas clínicas, han sabido bajar a la realidad práctica los nuevos conocimientos aportados por la psicología. La cantidad de conferencias, charlas y talleres dados en colegios, casas de familia y en televisión, junto con la experiencia clínica, les ha dado la madurez necesaria para la tarea.

La combinación del talento y la creatividad de Iván Pittaluga y Rolando Salvatore hicieron posible plasmar en más de 130 dibujos, nuestras intuiciones y pensamientos.

Para terminar, agradecemos el estímulo de nuestra editora, Gabriela Echeverría de la Pontificia Universidad Católica de Chile para hacer posible lo que usted tiene entre manos.

LOS AUTORES

______________

1Toth, Tihamer, El joven con personalidad. Editorial Difusión S.A. Buenos Aires, 1978.

2Allport, Gordon W., La personalidad, su configuración y desarrollo. Editorial Herder, Barcelona, 1980

3Flemming, E.G., The “halo” around personality. Teachers College Record, 43 1-6.
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I. La autoridad como facilitadora de la educación

“Lapazy la guerra empiezan en el hogar”

MADRE TERESA DE CALCUTA

En nuestra sociedad, como en gran parte del mundo, existe actualmente una crisis de autoridad que se refleja también dentro de la familia. Esta crisis tiene tres efectos graves:

En primer lugar, deteriora el papel de la institución familiar como núcleo básico de la organización social. En segundo, perjudica la formación de niños y jóvenes para una vida adulta de compromiso sostenido. Se constata cada vez más el aumento de divorcios y de parejas que optan por una unión libre en lugar del compromiso matrimonial. Y, en tercer lugar, esta debilidad formativa inhabilita a los jóvenes de hoy para educar a la generación siguiente, es decir, sus propios hijos, acentuando un progresivo deterioro en cadena hacia la decadencia de la sociedad.
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La crisis que atraviesa nuestra sociedad tiene efectos graves, especialmente sobre la familia.
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El auténtico compromiso es reemplazado por un vínculo precario.

Para tratar de paliar, mitigar, este desmoronamiento proponemos un enfoque y ejercicio más adecuado a los tiempos que corren del principio de autoridad que, entre otras cosas, implica un adecuado manejo de los límites. Cuando los padres no logran marcar límites claros a sus hijos, dejan de cumplir su obligación de transmitirles una imagen positiva con perfiles bien definidos.

Este incumplimiento priva a los hijos de la guía que buscan y necesitan de sus mayores: puntos de referencia y modelos de conducta y aprendizaje.

La autoridad paterna cumple su función educativa cuando se ejerce con cariño, estímulo y paciencia. La ausencia de estos requisitos esenciales la convierte en un autoritarismo, cuyas consecuencias son tan perniciosas como la equivocada permisividad que ha invadido tantas sociedades modernas.

Corrientes de pensamiento de diferente signo han contribuido a debilitar la autoridad de los padres. Las ideas liberales y materialistas, representadas en gran parte por Juan Jacobo Rousseau, impulsaron el concepto de que el hombre es bueno por naturaleza y lo que lo pervierte es la sociedad; Por eso él proponía que se debía volver al buen salvaje.

Ha incidido, también, la aplicación parcial de aspectos de la psicología, especialmente la insistencia en que reprimir a los niños es causa de traumas posteriores. Este concepto ha ambientado una tolerancia casi total en la conducta de los niños, contrariando la realidad de que su formación exige precisamente lo opuesto: corregir lo que hacen mal y estimular, reforzar lo que hacen bien. Cuando esto no se hace, abandonan a cada uno a vivir su mutua lejanía, o sea aislándose, encerrándose en su propio yo haciendo abstracción del entorno familiar.
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Desde la más tierna infancia hay que aprender a poner límites a los hijos. Cuando la familia no lo logra, es muy probable que tampoco lo corrija la sociedad.

Hasta las primeras décadas del siglo XX, los
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